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1NTRODUCCTON 



En la presenLe t6sis HC prelencle demostrar lo correlaci6n que -

existe entre !atr~struci611 ¡1ropia de una etapa como es lu H<iolescencio, 

Y su manifestucJ611 a trnv~s de los suefios ya q11e el srr humano llega a 

una etapu de su vida e11 lo caa1 descubre su ¡1ropia interioridad, umpi~ 

za a mirarHe hacia adentro e intento sltuar8e conforme a un ideul den

tro del mundo que lo rodea y esto l1ncc que se enfrente a diversos - -

problumos y obstbculos ¡iura lograr lo que desea. 

Esto etapa del ser humano comunmcntc llamada f1dolcscencia, se ha

deflnldo de diversBs maneras por ejemplo: Fcnlchel (1945) la define -

''La experiencia en lo pubertad puede resolver co11flictos o cambia con

flictos 11 una dirección final, adcmhs p11ede dar u constelaciones m6s -

antiguas y oscilantes uno formu fir1el y definitiva''. 

Gcsell (1950) 11 Un ¡icrludo 1¡ue su cxtte11de desde aproximadame11te -

los 11 l1asta los 24 afio8, el t&rmino 'Juventud 1 se refiere unitamente

a l~ primera mitad del periodo adolescente''. 

Eriksor1 (1956) 1lcfi11r ctimo ''llnu crisis normativa, es decir una 

fase no1·mal de co11f"lictu 11ce11111Jdo c11ractrrizado por una a¡iarente -

fluctuacl6n en la fortnle7i1 ynicn, y tambi'n l'ºr un alto potencial dc

crucimicnto. l.u q11e linjo un rscr11tinio perj11ic:iutlo pucd~ aparecer corno 

el cornie11zo de una 11eurosls 1 cc111 lrcLt1encia no es sino una crisls 

agrava1la q11e puede ~cnhar por si misma y de hech(I contribuir a los 

proc~~os 1lv formnci611 de idenlidad:
1 
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Como sabemos vivimos en un mundo 1lr f rustracioncs. 

11 Las fuentes c~ternas de frustraci6n pueden ser fisicus o sociales 

Las fuentes físicas de frustración pueden udo11tar la fur·mu de perder - -

las llaves de nuestro automóvil cuando pensamos acudir a una cita amoro

sa puede suponer lesi6r1 a alguiPn que amamos, plumas con J¿ts 4ue podemos 

escribir ruido cuando trntumos de estudiar. Carencias de varias clases 

pueden ser igualmenlt' frustruntcs 11 (Whitaker 1977). 

Vemos q11r la adolescencia 11ucdu ser fuenLe de diversos conflictos y 

frustraciones que ¡iucden llegar R ser muy importantes ¡1nra el adolesce11te 

Los autores tie11en diversns ft1rmt1s pnru definir u la frustraci6n. 

Murphy (1947) la dnfine comP 11 110 cfll<1do de nlLn tensión que incide 

en el h101¡uco del l·ambio hacia 1:1 meta". 

Symond (1946) 11 El hlof1Ue>c1 tlC' la satisrucción de una 11<.>cesidad, o

la interferencia de lu snti~íocri~n de Ja misma por la obstrucción - -

debido a una hArrcro''. 

Rosenzwcig ( 194íi) 11 La obslruccjÓn <IL• ln ruta de la satisfnccit'>n de 

11na necesidad vilnl''. 

Nos fiumos cuento 1lc 1¡ue In udulcscencio es unn clapo 1lif{LJl en -

lo cual rl mur:-hnchu Sl' Pnfrenla con vari1Hi ¡11·nblemai->Juno de ello!; PS -

Ju frustrnci/111 "" Jos dt•scus 11 melas qut! ~e hu prnpul·sl.o y 1111o1 form;1 -
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de tratar de resolverlo es 11or medio de lo [antasia evadiendo la reali

dad o durmiendo pJra olvidarse del mundo que lo rodea. Como pasa mucho

tic.>rnpo sólo encerrado en su habiLuciún prefiere dormir para poder fant!!_ 

sear y soüar con lo que a 61 le gustaría. 

Podríamos ¡1cnsnr cntrinces, que el sucfio es tambi6n una parte importante 

~n la vida del adolescente y seria muy interesante investigar sus sueftos 

y si por medio de 5stos, el muchacho manifiesta sus frustraciones o simpl~ 

mente duerme 11nra olvidar y que el tiempo trnnscurru m&s deprisa, 

Serla facLiblc decir que el sueüo forma una parte importante de la

vidA íll' los adolescentes y que éstos pueden ser el desahogo de muchos de

los sentimientos, frl1straciones y deseos de u11a persona que pasa por una 

etupa tn11 rli(lcil complicr1do como es le adolescencia, 

Paru Ln1la unu de las personas que se han dedicado a tratar de ex -

plicar el ¡ior qub del suefio, s1i significado e importancia, la necesidad 

flsica de &ste lo define de una manera muy propia de acuerdo a s11s ex -

pcriencios, A continuaci6n ¡1oncmos ulgunas de ellas. 

l~reud (1895) 11 1.os suefios son realizaci6n de deseos''. 

Ndgera (1969) asegura que un sucfio es '1Uno forma transaccional, -

por un lndo tenemos í)llf.! elimina Jos estímulos í)Ue perturban el dormir

y por otro la<lo permite ~atisfncci6n insli11tiva!1 

Fl•nirhel (1964) "M<111ificsta que \.i función de los Stll.•fios es man-

tenf'1· i•l c-•;t;itl11 111' lt pn:~o", 
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l~a invcstigaci6n se realizó en 2 escuelas preparat6rias, particu

lares,una de hombres y otra de mujeres, que tuvieran 16 afias de cdud. 

Una vez obteniflos los sujetos, se les pidió que relataran su sueño m&s 

reciente, y después se procedio a buscar si había en ellos manifesta -

cienes de frustraci6n o no, esto se obtuvo por medio del criterio de

Rosenzweig en su test de frustració11, tomo11do en cuenta, además, para-

mpyor veracidad la opinión de 5 psicólogos , que a su juicio corro-

boraron la manifestación de frustración en cada uno de los sueños. 

Posteriormente se hizo un análisis estadístico de frecuencia para 

ver si en alguno de los 2 sexos se presentaba dicha manifestación un

moyor número de veces. 

Lo tésis se encuentra dividida en varios cápitulos: 

En el primero, se hoce una revisi6n sobre la frustraci6n,su defi

nición y características. 

En el segu11do, se realiza un breve acercamiento a la adolescencia 

tratando de explicar las características más sobresalientes de ella ya 

que es el objeto de estudio de nuestra poblaci6n. 

En el tercero se estudid el s11cfio, tanto fisiol6gico como psicol! 

gico que es una porte n1uy importante en la vida del ser humano. 

En u11 cuarto c~p{t11lo se describe el material empleado para tener 

una idra de lo r¡uc se esln manejando y podamos saber hasta que punto -
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podremos encontrar lo que b11scamos 1 las limitaciones a los que la -

investigación nos lleva. 

Posteriormente se hace una revisión de estudios anteriores para 

tener un conocimiento mayor sobre los resultados en investigaciones

precedenles y te11er así, mayor referencia sobre el trabajo que se -

presenta. 

Finalmente se presenta la investigación que va desde el plantea

miento del problema husta la presentacjÓn de resultados y conclusiones. 



REVTSIONI>E LA Ll'l'ERATlll'A 



r:RUSTllACJnN 
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Frustración 

Se usu el término por lo menos en tres formas importanles,que -

describían A) una situación frusLrantc o Ullél condi.ciÓ!.!_instigadora 1-

B)los efectos de tal instigaci6n sobre la versona(por ejemplo, 11 cambio 

de la tensi6n,perturbación de lo homeoslasis y una adaptación defec-

-tuosa11) C) los efectos sobre el sistema de reacci611 de la perso11u -

(como son; enojo,agrcsión,retrajmieuto, regresión). 

Existen dos precondiciones nccesnrins paro lJ frustración: La prg 

-sencin de un impulso o de un motivo previamc11te alertado o no recom-

-pensado y alguno forma de jnterfcrc11ciu con lns formas d~ gratifica-

-ción o de realización. 

Privación 

La privación se rcfierr. a una conrlición en que la necesidad o la 

tensi6n existentes aumcnLan en intensidad al estar ausentes los medi

-o~ de reducirlas. 

Roscnzwcig, tambi6n hiz~ hlncapi~ en las diferencias existentes 

entre privacibn y fruslrac16n, e intentb indlcar la ¡1rioridad de las 

dos condiciones ul llnn1nrlas, respectivamente, frustraci6n primaria y 

secundaria. 
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Impedimento 

Seg6n Dollurd y coloboradores 1 lu frustruci6n surge 11 cuando una 

respuesta de meta sufre una interferencia que le impide ocurrir'' o -

''cuando hubiera podido esperarse que el organismo efectuara actos, y

se ha impedido 1¡ue ocurran toles actos''. 1'anto la privaci6n como el ~ 

impedimento son precondicioncs necesarias de la frustraci6n. 

Brown (1961) describe tres métodos pura producir el impedimento

A) por medio de barreras físicas, B)retirando el estimulo sustentador 

y C) por la provocaci6n de respuestos incompatibles, 

Fuentes de Fruotnci6n 

A veces se dice que la frustración surge a causa de una inadecu

-acibn por parte de individuo, para satisfacer suH necesidades ante

existencias ambJcntalcs ordi11:1rias. 

Las condiciones c~1·11ri11lcs de 1 n frustración son tolla vía la cxis

-tencia de una ncccsidH<l 110 RnLlsferha, y el fracaso de conductas de

pugna dJsponiblcs para obte11er la meta necesaria. 
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Symonds, lista de uno serie de contingencias del ciclo de vida normal 

que casi de necesi1ad provocan la frustración. Dichas contingencias-

incluyen restringir la actividad infantil, impedir la expresi6n auto

-erótica, pérdida de atención y cuidado, experiertcias insatisfacto-~ 

-rias durante la crianza, el destete, la enseñanza de hábitos higiéni 

-cos, la pérdida del amor o la seguridad y el apoyo, una independenci 

-~ forzada durante la adolescencia, dificultades ecónanicas en la -

vida adulta y otras pérdidas, incluyendo pérdidas debidas a la muerte 

de seres queridos o la anticipaci6n de la propia muerte, 

La frustración es un proceso, una tensi6n o un estado de necesi

-dad nuevo, tal v~z relacionado con la intensidad de la necesidad ba-

-sc, µero que no está relacionado con su naturaleza, tambi;n se ha su 

-gerido In alternativa de que la frustraci6n surja como una funci6n -

negativa de la posibilidad anticipada de lograr una meta o .satisfa-

-cer una necesidad. 

Pero la frustración no es la consecuencia automática de haber -

interrumpido cualquier conducta buscodota de meta, es uno consecuenc! 

-a de interrumpir la conducta motivad~ pero solo cuando tal conducta

es importante, A su vez, la importancia queda determinada por-lacen

-tralizaciún de la privución, respecto a la mantención del ego Ó del

yo del individuo involucrado, 
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Zander concluye que la frustracibn solo ocurriri cuando ''se con

-sidere importante y obtenible", (Cofer 1978), 

Por lo general, la frustración es un P.roceso temporal, que en Úl

-tima instancia se resuelve en función de las fuerzas relativas de 

las tendencias en competencia (incluyendo aquellas evocadas por la 

~rustración misma,) y en unu dirección resultante de ln tendencia ex

-citante y de la inhibitoria separadas, 

Asmel. se ha concentrado en la no recompensa que viene tras el de 

-sarrollo de una expectancia de recompensa, para sacar su modelo de -

funcionamiento frustración-inducción. 

Amsel y Ward, apoyan la hipótesis de que la frustración proporci 

-onA estimulación de pulsión que le da propiedades directivas y que

''la reducción de la frustración es reforzante'', conclusión que opoya

la hipótesis de pulsión frustración arriba expuesta, 

La frustración es un estado emocional surgido tina y otra vez en

el curso natural de las contingencias de la vida, que lleva a patro-

-nes de resolución en función de los contextos de su alertamiento y -

d1 las consecuencias de las respuestas que ocurren en ellos. 

Frustración-Agresión 

Se relacionará la intensidad de la agresi;n con la fuerza de la 

instigación, el grado de interferencia con la respuesta frustrad' y -

!A frecuencia con que se interrumpen lns secuencias de respuesta. 
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Puede entenderse la nuturaleza de la respuesta agresiva y la - -

elección del objeto de agresjÓn como resultantes de condiciones ins -

tigadoras, modos habituales de acción y resultados anticipados. 

Finalmente, puede indicarse que aunque ut1teriormente se sugirio -

que la ngresió11 siempre resultaba de la frustración y que la frustra

ción siempre provocaba la agresión, el grupo Yale modificó muy pronto 

la segur1da mitad de esta hipótesis (Hiller 1941), pHra reconocer que

eran posibles varias otras reacciones a la frustración, adem~s de la

agresi611. 

Frustración - Regresión 

Tanto los Psicoanalistas orientados a una historia vitul como los 

teóricos de campo ahisL6ricoR, l1an ¡1ropuesto la regresi6n como posible

consecuencia de la frustración. 

Cuando el individuo se ha movido progresivamente por las distin -

tas etapas de desarrollo hasta un nivel psicosexual relativamente ma -

duro, la ocurrencia de acontecimientos traumáticos (obstáculos insal -

vables) da como resultado una regresión a formas anteriores de enfren

tamiento con las que se tuvo 'xi lo. 

Freud. llamó a estas etupas primeras de desarrollo de éxito relu

tiv~ periodos de fijaci6n o, como sugiriera Mowrer (1940), hlbitos -

fuertemente refo1·zadoA. 
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Conflictos y frustruct6n 

Las semillas de conflicto existen sólo cuando op~ran impulsos -

incompatibles, cuu11do su activan slmult6neamente sistemas de conducta 

antagónicos, 

La frustración es una reacción com6n ul ''bloqueo 11 ·de la conducta 

orientad~ l1acla su t6rmino. 

De quienes siguen manipulando Ju situación,esforzandose por en-

-contrar una solución intelir,ente antes Je d~Jarse llevar por las cm.Q_ 

-cioncs,se 11Jcc 1¡ue tienen un11''elcvl1da tolerancia u lo frustración''-

y a lu inversa, de los que Re preocupan y se 1lc11an de ''nervJns'1 en -

vez de esforzarse en NUprimir el obst6cul11 1 sc JJce que ticncn''baja -

tole1·nncia a la frustruciA11'1• Es claro que todl> Jo 1¡ue e~torba o in1-

-pide la sutisfaci6n·dc u11 motjvc>~rs 11n ¡1roJ11cto potencial ele frus--

-tración: que llegue íl couverlirs1' eu productor rL'al ... será algo que de 

-penderá del njvel de tnl1~ra11cju a la fru~tración del individuo mot! 

-vado. 

Fuentes de Fruslrur 11')11 

lC6a1es son lns siLuncinn~s d~ ~0111l11cta que co11cl11ccn a la frus-

-tración? Son muchHs. Van desde las moJcstlas m!11lmus q11e eHtorban o

frenan la conducta que Re esté llevando a cabo,hasta las grandes fue~ 

-tes de desconcierto y ro11fusi611. 

Los fuentes de fru1¡Lrnci611 pueden clasificarse ele 1:1 siguiente -

manera: 
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A) La interposici6n de barreras que impiden la renlizaci6n de fines -

Esto es lo que comunmente llamamos ''Chocar contra un muro'1
• Un obsta

-culo insuperable bloqueo un impulso o demora gravemente su operaci6n. 

B) Conflictos de acercamiento-acercamiento. Si hay dos estímulos com

-petidores diferentes, surgiré una lucha. 

C) Conflictos de evitación-evitación. Esta es la situación de que se

eocuentra '1 cntre la espadu y la pared 11
• Los impulsos de que se trata

entrañan, en ambos casos, la cvitaci6n de situaciones desfavorables. 

D) Conflictos de acercamiento- evitaci6n. Es frecuente que las metas

posean vaJcncias dobles; que sean positivas y negativas. La actitud -

adoptada ante toles situaciones, de rasgos a la vez atractivos y desA 

-gradables, recibe el nombre de ambivalencia. 

Pautas de rcacci6n u la f rustraci6n 

Las rco~cioncs a la frustración son múltiples y diversas, y no 

tudas ellas logran suprimir la causa, resolver un problema o calmar 

una tormenta emoLional. lCúales son las pautas a que se sujetan estas 

rcaccionc.H;? Agresjuºn, reprcsi6n, aislamiento, fAntasia, regresi6n, 

nomadismo, sobrecompensacibn, sustitució~ de meta, racionalizaci6n, -

proyecci611, identlficnci6n y formaci6n reactiva. 

El significado intrínseco rle algunos de los términos empleados -

para nombrarles nos indice, que algunas de estas pautas de reacci6n,

reµrescnten retiradas esenciales respecto a la situación frustrante -

(por ejemplo aislamiento, regresi6n) ,en tanto que otras encierran me

-dios de 1Jl)tencr satisfacción sustitutiva (por ejemplo, la sobrecom-

-pPn!rnc ión, 1a :-:1rntit11ción dL• mctus). 
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La agresi6n es, tal vez, la reaccibn más comGn a la frustración

I~a co11ductu agresiva puede ser resultado de cunlqujer clase de -

situación frustrante. 

La represión consiste, esencialmente, en negarse a reconocer la

existencia de una situación frustradora. 

Reprimir, es meramente dominar los ¡ierisamientos de uno hasta el 

punto en que ya no pueden co11trolar la conducta voluntaria manifiesta. 

Una tercera pautn 1ie conducta que ¡>uede seguirse cuando el indi

-viduo se enfrenta a la frustrnción es la del aislamiento. Por isto -

se entiende , el alejamiento de la sitt1ación, el volverse apático y -

el suprimir en la medido de lo posible todo contacto con otras persa-

-nas. 

La fantasin es otru ma11era mbs de comportarse en -

respuesta a lu frustración. Todos estamos familiarizados con la esca

-patoria a un mundo de imaginacló11 y de irrealidad, a trav6s de la n2 

-vela, la poesía, el teatro o de lus artes pl~sticas como manera. de -

descanso intelectual. En un concierto muslcal nos olvidamos de las f.,! 

ttsas y los contratiempos de vivir, de manera muy semejante , sofiar 

despierto puede servir para ocultar mucl1os problemas causantes de la 

frustración. 

Sofiar despierto como sofiar, es un fen6meno normal. 

Le regresión , como forma de reacción a lu frustración, represen 

-ta un apnrlars~ d~ la dificultad con lu que se ha tropezado, un re--

-nunciar a seguir luchando y un echar muna rie háhitos anteriores y de 

lo que , retrospPl"tivnmente se ve como una forma más segura de vivir, 
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Un conflicto prolongado puede dar lugar a conducta compensatoria, 

La imposibilidad de sobreponerse a una dificultad o de resolver un 

problema, puede provenir de una debilidad a la cual se puede esquivar 

poniendo en juego otra línea de esfuerzo m~s adecuada. 

Otra soluci6n del conflicto consiste en la sustitucibn de me-

~ta. Si nuestro nivel de aspiracibn hu result~do demasiado elevado --

para nuestras capacidades y oportunidades y 6sta, ha llevado a la fru~ 

-traci6n, una solución directa consiste en Sustituirla por una meta -

alcanzable, 

La sublimación, al (iermitir sustituir pautas de conducta más 

groseras por pautas socialmente respetables, se convierte en un meca-

-nismo que sirve para reducir la tensión y, de esa manera, evitar el 

conflicto, 

La racionalización,es otro manera más de responder ante el con -

-flicto y la frustración, yo c1ue una manera de recuperar la autoest! 

-mación, consiste en encontrar una buena razón para explicar una deteL 

-minada conducta. 

La proyección está relacionada con la racionalización. La proye~ 

-ción consiste en atribuir a otras motivaciones por poco decorosas-

que sean que reconocemos en nosotros mismos. 

Finalmente, hoy una pauta de conducta un tanto más sutil que pue 

- de adoptarse paro resolver 11n conflicto o como un producto directo ~¡ 

de sentimientos de frustración, siend 0 el mecanismo técnicamente cono-

-cido con el nombre de formación reactiva. Este termino denota el.in-

-tento llevaJo a (cabo con éxito o sin él), de ocultar motivos exhibi-

-e11do póblicamente actitudes que son directamente op11estas a ellos. 



SUEÑO 
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El Patrbn Suefio-Vigilia 

El sueño ligero ocurre aproximadamente cada 90 minutos. Los 

movimientos oculares rápidos asociados con soñar, aparecen en las 

etapas del sueño ligero. Si como se sospecha los así llamados 

efectos restaurativos del sueño ocurren en primer lugar, durante

los periodos del sueño profundo, es evidente que esto se logrará 

en las primeras horus del sueño. 

Los estudios de l.ewin sugieren que un ''ambiente libre'' oca

siona una modif icacibn en el curso del sueño de los patrones de 

ocho horas consecutivas comunes nl hombre que vive en ambientes 

sociales normales. 

Bases Fisiol6gicas del Sueño 

La idea Pavloviana Jcl sueño, es que es una difusi6n de la 

inhibici6n cortical, o la idc~ de u11 ''centro de suefio'1 gobernante 

en el cerebro medio, activado cuando la acumulación de sustancias 

químicas nocivaR ltlcanze una etapa critica, son teoría~ simples.

sobre el posible factor (isi<JJ6gico del sucfio que han quedado fue_ 

ra de contexto debido ~ las investigaciones de los Óltimos afias. 

Ahora ya esta claro que la formación reticular dnsempefia el papel 

principal en la regulaci6n del suefio-vigilia, y tambi6n que no es 

un centro autónomo (tampoco ¡111rece ser aut6nom•• ninguna de sus 

funciones). 
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Estimulo Somatico (organico) 

Nuestra imagen del mundo nace de un proceso en el que nuestro 

intelecto vierte el metal de las impresiones que del exterior reci 

he en los moldes del tiempo,el espacio y la casualidad. Los estira~ 

los procedentes del interior del organismo, del sistema nervioso -

simpático, exteriorizan a lo más, durante el día, una influencia -

inconsciente sobre nuestro estado de ánimo. En cambio por la noche, 

cuando cesa el ensordecedor efecto de las impresiones diurnas,pue

den ya conseguir atención aquellas impresiones que llegan del int~ 

rior análogamente a como de noche olmos el fluir de una fuente, -

imperceptible entre los ruidos del día. 

La sensación organicamente condicionada puede dividirse en dos 

series: la de los estados de animo (sensaciones generales): la de -

las sensaciones específicas inmanentes a los sistemas capitales del 

organismo vegetativo, sensaciones de las que hemos distinguido cinco 

grupos: las sensaciones musc11lnres, las respiratorias, las g&stricas, 

las sexuales, las perifericas. 

Fuentes Psiquicas de Estimulo 

Tanto Jos investigadores mas antiguos como los más modernos han 

opinado que los hombres suefian con aquello de que se ocupan ,durante

el día y les interesa en su vida despierta. 

Pero tambi6n hemos enco11Lrado una opini6n contraria, 1~ que el 

suefio nporto ol hombre de los intereses del día y que, por lo gene

ral. s6lo sofiomos con nuestras 1n6s intensas impresiones diurnas, -
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cuando las mismas han perdido ya, para la vida despicrLa, el atrac

tivo de la actualidad. Resulta pues, que conforme vamos penetrando 

en el anAlisis de la vida onírica, se nos va imponiendo la idea de 

que seria equivocado establecer reglas de car6cter general. 

Si la etiología de los sueños quedase totalmente esclarecida 

por la actuación del intercs despierto y lu de los estímulos exter

nos e internos sobrevenidos durante el reposo, nos cncontrnriamos -

en situación ~e dar cuenta satisfactoria de la procedenciu de todos 

los elementos de un sueño, habriamos conseguido reHolver el enigma

de las fuentes oníricas y no nos quedaría ya mAs lnbor 11ue la de -

delimitar en cada caso la pnrticipoción de los estimulas oníricos 

psiquicos y somaticos. 

Todos los intereses diurnos no se prese11tan como fuente onirica 

ps!quica, todo el alcance que nos hacia esperar la afJrmnci6n du que 

cada uno de nosotros continu~ en el ensuc~o aquello q~e le ocupa en

la vigilia, 

Como clasificaci6n principal distinguen ciertamente entre sue

ños de estimulo nervioso y sueños de asociación, fijnndo la repro

ducción como fuente exclusiva dr estos últimos (Wunt), pero no lo

gran libertarse de lu duda 11 de si pueden o no surgir sin un estimulo 

flsico impulsor 11
, Tampoco resulta posible establecer una car~cteris

tica fija del sueño de asocinci.Ón; ºpropiamente dicho no pueden ya 

hablarse de un tal nódulo firme, pues su centro se halla tambi6n -
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constituido por una agrupaci6n inconexa~ (Volket), 

Lu vida de representación libertada ya, fuera de esto, de toda 

rozón e inteligencia, no es contenida nqui tampoco por aquellas -

excitaciones somaticns y psíquicos llenas de peso, y queda de este 

modo uhandonuda e su propia arbitrario actividad y su caprichosa -

confusión. 

Wunt intenta después minorar la participación psiquica de la -

gbnesis dv los sue~os al manifeslnr ''que los fantasmas oníricos Ron 

considerados, quiz6 crron~o1íle11le como, puras aluci11acioncs'1• Proba

blemente lu mayoria de las prcscnlacio11es oníricas son en realidad, 

ilusiones emonndos de las leves impresiones scnsorlules que no se -

extinguen nunca durante el reposo 11
• 

Por que Olvidamos al Despe1·ter Nuestros Sucfios 

Con facilidad en lo vida de•pierta, olvidamos aquello que a6lo 

una vez tenemos ocesi6n de advertir, y retenemos mejor lo que nos -

es dado a percibir repetidamente, circunstancie que habrá de contri

buir a si mismo al olvido de las tmogcnes oníricas, lns cualcR no -

surgen, por Jo general, sino 11no sola vez. 



- 23 -

Por 61timo hemos de atribuir el olvido de los sueños al escaso 

interés que en general les concede el sujeto. 

El Suefio es una Realizaci6n de Deseos 

En el mismo instante en que comenzamos a regocijarnos de nuestro 

descubrimiento no~ vemos agobiados por un cúmulo de interrogaciones.

Sí, como la interpretación onírica lo demuestra, nos presenta el sueño 

un deseo cumplida, l de dónde procede la forma singular desorienta

ilore en la que tal realización de deseos queda expresada? lQué trans

formación han sufrido las ideas onlricas hasta constituir el sueño 

manifiesto, tal y como al despertar lo recordamos? lEn qué forma y -

por qué caminos se ha llevado a cabo esta transformación? lDc dónde

procedc el material cuya elaboración ha dado cuerpo al sueño? lCuál

es el origen de alguna de las peculiaridades que hemos podido obser -

ver en las ideas oníricas? lPuede el sueño revelarnos algo sobre nue~ 

tras procesos psíquicos internos y puede su contenido rectificar opi

niones que durante el dla mantenemos?. 

Nuestro primer análisis nos ha revelado que el sueño nos presenta 

el cumplimiento de un deseo y ante todo habremos de investigar si ••

éste un carácter general del fenómeno onírico o, por el contrario, 

Única y casualmente del contenido del sueño con el que hemos iniciado

nuestra labor analítica, pues aún sosteniendo que todo sueño posee un

sentido y un valor psíquico no podemos negar a ptiorl la posibilidad

dc qt1e Lal sentido no sea el mismo en todos los sueños. El primero que 



- 24 -

analizamos era una reulizac16n de deseos; otro podrá, quizá, presentaL 

se como la realización de un temor; el contenido de un tercero pudiera 

ser una reflexión, y otro, por 6ltirno limitarse sencillamente n repro

ducir un recuerdo. 

A primera vista no nos da tampoco la impresión de presentar - -

realizado un deseo del durmiente sólo después del análisis es cuan-

do nos convencemos de ello. Dando a este comportamiento del suefio 

cuyos motivos ignoramos a~n, el nombre de ''deformaciones 011Íricas 11 , -

lDe d6nde proviene esta deformaci~n de los sueftos?. Podremos proponer

varias soluciones verosimiles; por ejemplo, ln 1le que durante el re-

poso no existe el poder de crear una expresión correspondiente a las -

ideas del HUeño. 

Existen suenos que constituyen fra11cas realizaciones de deseos. -

En aquellos casos en que tal realización aparece disfrazada e irrecong 

cible habrá de existir una tendencia opuesta al deseo de que se trale 

y a consecuencia de ella, 110 podría· el deseo manifestarse sino encu- -

bierto y disfrazado. 

La absoluta y mtnuc.iosa colncidencin de los fenómenos de la cena.!! 

re con los d~ la de[ormución on1rica nos autorizo a atribuir 11 ambus -

procesos condiciones análogas de la formnción de los sueños, dos pode

res psíquicos del in<lividuo(corrientcs, s1stc1nns) 1 u110 de lus cu11les -

forma el dctieo expresado p11r el sueño, mic11L1Js que el olro ejerce 11na 

censura sobre dicho deseo y le obliga 1lc este m1Jdo a deformar su exle

r1orizaci6n. S6lo nos qucdilrlil enlences ¡1or averiguar qu6 es lo que --
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confiere a esta segunda instancia el poder mediante el cual le es dedo 

ejercer la censura. Si recordamos que las ideas latentes del sueño no-

son conscientes antes del análisis , en cambio el contenido mani--

fiesta de ellas emanado si es recordado como consciente, podemos sentar 

la hipótesis de que el privilegio de que dicha segunda instancia goza 

es precisamente el del acceso a la consciencia. Nada del primer siste-

mq puede llegar a la consciencia sin antes pasar por la segunda insten 
1 

cia ésta no deja pasar nada si ejerce sobre ello sus derechos e imp~ 

ner a los elementos que aspiran a llegar a la consciencia: aquellas -

transformaciones que le parecen convenientes. Entrevemos aquí una cape - -

cialisima concepci6n de la ''esencia'' de la consciencia: el devenir 

consciente es pura nosotros un especial acto psíquico, distinto e in-

dependiente de los procesos de inteligir o representar y la conscien

cia se nos muestra como un 6rgano sensorial, que percibe un contenido-

dado en otra parte, No es nada difícil demostrar que la psicopatología 

no puede prescindir en absoluto de estas hipótesis fundamentales. 

Nos preguntamos, como los suefios de contenido penoso podían ser --

interpretados como realizaciones de deseos vemos ahora que ello es-

perfectnmentc posible cuando ha tenido efecto una deformación onírica, 

esto es, cuando el contenido penoso no sirve sino de disfraz de otro -

deseado. Refiriéndose a nuestras hipótesis sobre las dos instancias --

pslquicas, podremos pues, decir q11e los sueños penosos contienen, 4 -

efectivamente, algo que resulta pc11oso para la segunda instancia, pero 

que al mismo tiempo cumplen un deseo de la primera. Son suefios optati-

voR, en tanlo cuanto todo sueño parte de la primera instancin,no actua!!. 

do la segunda co11 respecto nl s11efio, sino dcfensivamente y no con --

carácter creador. 
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Desactivación Reticular 

Dell, Bonvallet y ttugelin, indlcan que las pruebas actuales ha-

blan de la desactivación reticular como base fisiológica del sueño,-

punto de vista con el que existen pocos desacuerdos. Se han propuesto 

dos series 1lc mecanismos para explicar esta desactivación y, de aqui, 

~l sueño: Una de procesos activos, y otra de pasivos. 

Normalmente, las estructuras reticulares centrales se 11 energeti-

zen", estimulación sensorial periférica combinada con cambios autóctQ 

nos fisico~ bioquímicos y hormonales en el milieu intérieur. Cuando -

éstos faltan o están bloqueados, se efectúa la desactivación reticular, 

tal desactivación puede resultar de una reducción de la estimulación-

externa o de variaciones diurnas bioquímicas y hormonales en combina -

ción con cambios humorales condicionados, o de ambas. Una conducta noL 

mal preparatoria del sueño ocasionaría una reducción de ambos tipos de 

estimulación.También podría contribuir con una desactivación temporal-

una depresi6n nerviosa posactivaci6n. 

Dell y otros describen dos tlpos de influencins activas sobre el-

sistema reticular: las que ascienden de estructuras bulbares y las que 

descienden de la corteza. A su vez, se atribuyen los efectos inhibito-

rios ascendentes a dos factores, unn sobrecarga acumulativa de centros 

vegetativos, que act6a por media del t'lamo o por medio de colaterales 

sensoriales som&ticos en un nivel bulbar y un circuito retroalim~ntador 

neeativo de la formación reticular hacia los centros inferiores, por 

medio del cual "los efectos reticulares activadores son amortiguados 

por los pfectos bulbnres ascendentes que ellos mismos iniciaran'1
• 

:/ 

~ 
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Una influencia tónica desccndentP, en si, un sobreproducto de la 

activación reticular de la corteza, ejerce su efecto amortiguador en

proporción al grado de activación presente. Así a mayor activación -

cortical, mayores 11 efectos de fuga cortical que acLÚan sobre la form!, 

cibn reticular e inhiben su actividad 1
'. 

La activación cortical sólo puede niantenerse si existe una cent! 

nua activación y, por lo menos, una interrupción temporal del circu! 

to retroalimentador negativo. Se cree que el control cortical se pieL 

de momentáneamente en el proceso de activación, pero que lo sigue - -

siempre una fase de recuperación 1 caracterizada por poderosos efectos 

inhibitorios corticales descendentes. 

Metoholismo de la Energía en el Sueño 

Kety present6 pruebas para desacreditar tres teorías bioquímicas 

anteriores del sueño. Estas, afirmaban que el sueño se debía a una an2 

xia (insuficiente aereaci6n de la sangre) y a una "sustancia del su~ 

ño" acumulada durante el gasto de energiu cerebral. Primero dcmostr6, 

en estudios sobre la utilizaci6n del oxigeno y de la glucosa por el -

cerebro que, en realidad, existe un ligero aumento en el flujo sangu!, 

neo cerebral durante el sueño, y no ese decremento que hubiera predi

cho la primera de dichas teorías. En segundo lugar, no encontrt dife

rencias en el contenido de oxígeno de la sangre entre el estado de 

sueño y el de vigilia, en contraposici6n a lo esperado por la segunda 

de dichos Lcortas. Y, en tercer lugar, descubri6 que ~l nivel de act! 

viciad del cerebro durmiendo no es inferior que aquel durante la vigi-

1 ia; con ello se co11trilJJcc la teorla de que el sueílo se induce pare-
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proporcionur un periodo de inactividad que permita eliminar la sustna 

cia del sueño. 

Sin embargo, si cncontr6 pruebas de una disLribucibn diferencial

de la energía entre el sueño y la vigilia 1 lo que confirma los halla~ 

gos de Creutzfcld y Jung, Debiera inferirse de estos descubrimientos

que el suefio no sirve a una funci6n resta11ratlva, pues es por comple

to ¡losible que la redistribuci6n de la funci611 existente permita, pr~ 

clsomente, tal restauracibn de las cblulas excitativos y de las inl1i

bitorias, 

No es posible establecer la direcc16n del sincro11ismo 1 cs decir -

si el ritmo sueño-vigilia domina y ''dispone'' otros ritmos o viceversa, 

o si todos estos ritmos están sincronizados por factores r!Lmicos ex

trínsecos. 

Temperatura 

S61o existe una difcre11cia despr~ciable de poco m6s de un grado 

entre temperatura de vigilia y la del sueño. 

La Respirar.1Ón y otras Funciones Corpornles 

Aunque durante el sueño, no hay cambio en el consumo cerebral de 

oxigeno, si exisle un cambio a Ju nccióu de resplrur mhs lento y menos 

profundo, con un ljgero aume11to en la tensión dcJ ~ióxido de carbo110. 
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La presi6n sistóliticn de la sungrc desciende en el sucfio, se -

hace lento el ritmo cardíaco, se contraen las pupilas y la resistencia 

de lu piel ele las palmas aume11La significativamente durante el suefia -

profundo. 

El metabolismo basaJ descien1le 1 y aparece una reducci6n general -

de la tonicidad muscular. Se asocian los factores que afectan la pre-

sión sanguínea con el comer, la posición del cuerpo, la temperatura y

la excitación, todos estos relacionados con la somnolencia. 

Aparentemente, Ju barorrccepción media en unr1 interesante rela -

ción existente entre la presión atmosférica y el sueño, 

Los bnrorreceptores capla11 un descenso de la presión atmosferica

en el suefio cerotídeo y en el cnya(lo de ln aorta, que ocasiona un - -

amortiguamienlo de la formnctbn reticular superior y, por tanto, el -

suefio. Isualmcnte, la excitnci6n provoca un uumento en la presi6n - -

sanguínea, y de aquí, 111l amortiguamiento rr!ticular y el suefio, como -

lo haría cualquier aumento de lu temperatura de la sangre. 

El suefio decrece lus descargas urinarias, salivales, g~stricas,

tambi6n disminuye la dt•scarga lacr~1al, dundo tal vez lugar al restr! 

gamiento de los ojos que se efectóa al des¡>ertar y que, quizh sirve -

de base al mito del 11 arcneu 11
, tan an1pllamente usado co11 los ni~os, Lo 

interno, hay un aumento del contenido de agua 1 de sangre y de la hor

mona antidiur,tica. De hecho, p11c<le Jnducirsc ol suc~o por medio de -

inyecciones de JL\U ~· !luciendo bebf'r agun. 
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Las Funciones Psicologicas Durante el Sueño 

Discriminación y Memoria 

La habituación como la extinción, parecería ser una inhibición -

de respuestas mis bien que una elevación del umbral del estimulo que 

provocara no recibir estimulación. 

Fenomenos Miscelaneos del sueño 

Experiencias Limitrofes 

Parece relacionarse con las oscilaciones momentáneas que ocurren 

entre el estado de sueño el de vigilia. Un fenómeno del todo distia 

to es la visión panorámica que, se dice, las personas casi ahogadas -

hacen de su vida. 

Privación de Sueño 

El decremento de ejecución no es lineal cuando va aumentando la

privación de sueño. 

El habla se vuelve farfulladora y divagadora, aumentan las repe

ticiones y la mala pronunciación~hay un empeoramiento de la escritura, 

un aumento de actos y discursos irrelevantes, un aumento de las ilusi~ 

11es pcrceptuolcs y un numcnto en la sensnci6n de apartamiento, junto -

con unu pérdida de la orientación temporal, espacial y cuerpo-imagen. 
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Recuperación. Es bastante interesante notar que cuando se permite 

un 11 acceso'' ilimitado al sueño, a los sujetos privados de '1 por va -

rios días, no requieren de una cantidad absoluta de sueño igual a le -

perdida. 

El Sueño Como Pulsi6n 

Malmo y Surwillo estudiaron EEG, EMG, respiraci6n, conducci6n 

palmar y ritmo cardiaco como índices de activación, y descubrieron una 

activación creciente cuando la privación de sueño llega hasta 60 horas. 

Se interpuso esto como apoyando una teoría del sueño como pulsión. 

Con la privaci6n aumentan los signos EEG de sueño y disminuye la

temperatura corporal. Hoy ciertas pruebas bioquímicas que indican que

ln pérdida de sueño actúa como un creador de tensión, 

ClasificacJ6n de los Sueños 

Freud (1948) los clasifica en la siguiente forma: 

1.-Por la relación del contenido latente al manifiesto, 

1) Sueños que poseen sentido y son coherentes, 

2} Sueños que tienen las características anteriores pero que -

causan extrañeza. 

3) Suefios que tienen las dos' cualidades antes mencionadas y -

que constituyen la mayoría. 

La difcrenciaci611 que hocemos entre el contenido latente y el - -
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manifiesto, tiene sentido solame11te en las categorías 2y3, principal

mente en esta Última. En ellas se dan aquellos sueños que necesitamos-

interpretar pnra sustituir el contenido manifiesto por el latente. 

2.-Desde el punto de vista de realización de rleseos. 

1) Sueños en que se presentan claramente la realizaci6n de --

deseos, 

2) Suefios en los que 110 sucede lo a11Lcrior y solamente dcspu6s 

de analizarlos encontramos la rcalizaci6n de tleseos. Aquí a actuado la 

censura. 

Los primeros se presentan cnractcrísticamente en los niños, sin -

embarg~ tambi~n los encontramos e11 los adultos. 

11 El suefio es la rcnlizaci6n (disfra~ilda) 

de un deseo reprimido" (Freud, 1948,p. 

337, Tomo I). 

N~gern (1969) sefiala que los suefios de ansiedad son aquellos en -

los que el mencionado afecto despierta al sofia11te. 

No se logra unu transición entre la realización de un deseo incon~ 

ciente y el deseo prcco11ucicnlc 1Je dormir. 

''Los sucfios de ~nslPdad son suefios con 

conte11ido sexunl, y ln libido correspo~ 

dJentc l1a sJdo trunsfurmada en ansiedad 11 

(Freud citado por Nigcra, 1969 p.ISS). 



11 Los suefios de ansiedad sdlo aparecen si la 

censura h1 sido total o parcialmente supe -

rada; y, por otro lado, la superación de la 

censura se ve facilitada si la ansiedad ya

se Ita producido como una sensación inmedia

ta oriJinada en fuentes somáticas. Asi, vemos 

con claridad el propósito para el cual la - -

censura ejerce su función y provoca la dis

torsión de los sueños; lo hace para impedir 

la ge11ernción de ansiedad o de otras formas -

de afectos displacenteros 11 (Freud, citado por 

Nagera, 1969,p.156), 
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Freud (1948) concluye que la angustia tanto en la fobia como en 

los sueños solamente está soldada a la representación siendo su ori

gen muy diferente, 

La angustie que se da en los sueños penosos, no está justificada 

por la representación de que depende. 

Ni los sueños de castigo,ni los de angustia son una excepci6n a _ 

la regla de que los suefius son realizacio11es de deseos. 

Lo que hacen los sueños de castigo es ••• 

''sustituir la realizaci6n de deseos, prohibida, 

por el castigo correspondiente, siendo, por 

tanto, la realización del deseo de la conciencia 

1le la culp~, que reacciona contra el instinto --
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rechazado" (Freud, 1948, p.1101, Tomo J), 

La caractcristica esencial de los sucílos 

de castigo sería ,en este caso, el deseo 

que constituye el sueño no es un deseo -

inconscic11Le derivado de lo reprin1ido -

{del sislema inconciente), sino 11n deseo 

punitivo que reacciona contra 61. y pert~ 

-nece al yo, aunque el mismo tjempo es -

inco11ciente (es decir prcconclente).(Frcud 

citado por Nageru, J9ú9,p. 151), 

Ndgera (1969) nos dice 1¡11e los aue5os de contradeseo si son 

realizacloncs de deseos yn que satisfacen deseos masoquistas. 

Frcud (1948) nos scílala que los sueños 11pnrentcmer1te negativos

de deseos aparecen en personas rnnso1¡uistas y en realidad si son rea

-lizaciones de deseos de su trndencio masoquista • 

••• afirm' yo que la angusliu ncl1r6tica pro-

-cede de la vida sexual y corresponde a un -

libido desviada de su fin y que no ha llegado 

a su empleo. (Freud, 1948, p.337,Tomo I). 

De f6rmula se puede deducir el principio de que lo~ suefios de-

angústia poseen un cont~nido sexual, cuyo lihidn correspondiente ha -

experimentado una transformación en angustia. 

Freud (1948) 1nd1cu que en los suc~os penosos, se realiza un de

-seo de la primera inslr1ncia , la segunda solamente act6a cori carac--

-ter dPfenRivo, no creador. Por ello no dcb!m~s llmJtarnus a lo que -

ella nos entrega. 



- 35 -

En ciertas circunstancias, un sueño sólo puede 

poner e11 pr6cticu su intención de manera muy -

incompleta, o bien abandonarla por entero. La 

fijación inconciente a un·trauma parece ser el 

más importante entre los obstáculos a la función 

del soñar (Freud, citado por NÚgera,1969,p.161). 

Freud (1948) concluye que el hecho de que los sueños traumáticos 

de las personas enfermas de neurósis , re pi tan la situación del trauma 

indica que permiten el desarrollo de la angustia que domina la excitA 

-ción 1 la negligencia, de lo cual originó en un momento la neurÓsis

esto constituye un proceso más primitivo que en el principio del pla

-cer y que es necesario que se de antes de que aparezca el reinado -

del principio mencionado. 

Que los sueños constituyen una realización de deseos, nos lo de

-muestra frecuentemente el de los niños. 

Aunque también los sueños de los niños se presentan complicados, 

no siempre encontramos claramente una realizaci6n de deseos y en los

adultos tambi6n se dan suefios transparentes. 

La experiencia ha demostrado que ya en niños de 

cuatro a cinco años existen sueños deformados -

que exigen interpretaci6n que concuerdan plen~ 

-mente con nuestras ideas sobre las condiciones -

de la dcformaci6n onírica. (Freud, 1948,p.152 Tomo 

III). 

J.a represión no coincide con la pérdida o extensi6n del recuerda, 

mús conserva su capacidad funcional y eficiente. 
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Por la inf1uencia de estlmulos exteriores provoca consecuencias 

que podemos considerar producto de las modificaciones de recuerdos 

que ya han sida olvidados y q11e si no se interpretan de esa forma, 

nos resultan incomprensibles. 

Aquellos en que es elegido como medio de la represión, luego se co.n. 

-vierte en apartador de lo que retorna. 

Lo reprimido se impone al alcanzar lo victoria sobre las fuerzas 

represoras y su íntima ese11cia. 

El deseo reprcsenl.udo en el sucfio tiene que ser 

un d~seo infantil. En los ndultos precede cnton

-ces del inc., l'" los niños lo riue no existe -

aún la separación y lu cent;iira entre el Prec.ITnc., 

o en los que comienzu a establecerse poco a poco, 

el deseo es un lleseo in~Jl.i~f0cl10 pet'f> no reprimi

-do de la vicia dcspierta,(J'rcud, 1948.p,550,Tomo 

I ) . 

Según Frcud encontramos frl"cuentem~nle que el i;uei10 tiene varios 

sentidos • Por lo que· ¿;:e puede hallar lu yuxtnposicióu tll:! varias realizaciones de 

deseos o· bien que \1no puede cncubr-ir; n ut ra, hastn 11 l'gar a un deseo infantil. 

También señaln que C'l sig11lficado de los sueños en que aparccen

estlmulos autoer6tict>S rs Ju subtiluci6n siml1ólicu de un deseo insA -

-tisfecho durante el dfa, que se cumple er1 el sueijo. 

El verdadero deseo no se expresa en el suefio 1 si no que se le -

reemplaza por un er6tico infuntU. 
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"Ene! grfldo en que comprendemos la formación del 

~uefto, hemos de afirmar q11e su factor esencial 

es un Jeseo inconciente, por lo genera~ infan

-til: pero actualmente reprimido, que puede ma-

-nifestarse por medio de aquel material somáti-

-co o psiquico,(es decir , también los restos -

diurnos ),confiricndoles con ello la energía n~ 

-cesaría pnra irrumpir en la conciencia aún du-

-ronte el reposo mental nocturno. El suefio siefil 

-pre es la realización de este deseo inconscieQ 

-te ," (Freud,1948, p. 85, Tomo III), 

Relación del sueño con la vida despierto. 

Burdach (citádo por Freud obras completas p,352 Tomo J,)"nunco-

se rL•pite la vida diurna, con sus trabajos y dolores; por lo contrn - 11 

-ria, tiende el sue~o n liberarnos de ella.'' 

Strumpell:
1
'En el suefio perdemos por completo In memoria con res

-pecto al oredenado contenido de la conciencia dcspiertu y de su fun-

-cionamientu normal •• ,", 11 La separación, ca~l desprovista de recuerdo 

que en los suefios se establece entre el alma y el contenido y el cur-

-so regular de ln vjda despierta.,.'' (cit¿do por Freud obras compl~ 

-tas p, 352 Tomo I ,) 

Maury (1855) dice,"en mayor o menor grado, el contenido de los -

suefios quedu slcmpre detcrmi11ado por la personalidad indivi1lual, por 

In edad , el grado de culturd y el glnero de vidu habitual del sujeto, 

y por los s11cesos y cnsc~an~us 1lc su pasado individual,''. 
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J.G.E. Maas (1805) 11 La experiencia, conflrn1a nuestra afirmaci6n 

de que el contenido m~s frecuente de nuestros suefios se halla consti

-tuido por aquellos objetos sobre los que recaen nuestras más ardien-

-tes pasione~~sto nos demuestra que nuestras pasiones tienen quepo-

-seer una influencia sobre la g&nesis de nuestros suefios.'' 

El material onírico. La memoria en el suefio. 

Strumpell: '' La cuesti6n se hace a6n m&s interesante cuando ob-

-servnmos como el sueño extrae de la profundidad a que las sucesivas 

capas de acontecimienfos posteriores han ido enterrando los recuerdos 

de juventud, intactas 

de localidades, coBas 

con toda su frescura original, las imágenes -

personas. Y esto no se limita a aquellas irn-

-presiones qun adquiriero11 un su nacimiento una viva conciencia o se 

han enlazado con intensos acontecimientos psiqulcos y retornan luego 

en el sue~o como verdaderos r~cl1erdos en los que la conciencia desp! 

-erta se complace, l1or lo contrario, Jus profundidades de la memoria 

onírica encierran en si preferentemente aquellas imágenes de personus 

objetos y localidades de lnR ~poc:1s m~s tempranas, que no llcgar6n a 

adquirir si no una escasa conciencia o ningún valor psíquico, o per

-dieron ambas cosns hace vn largo tiempo y se nos muestran, por t~nto 

as{ en el suofio corno ol d~spcrtar, totalmente ajenas a nosotros, has

-ta que descubrimos su primitivo origen''. 

Volket~ '' Muy notal>le es la predileccibn con que los sue~os aco

-gen los recuerdos de infancia y juventud, presentandonos así, incan-

-sable•ente, cosas en las que ya no pensamos y ha largo tiem11u que 

han perdido pura nosotros lo~a su importancia.'' (citado por Frcud o

-brea completas p. 358 Tomo 1 ). 
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La totalidad de las fuentes oníricas pueden dividirse en cuatro 

especies, división que ha servido también de base para clasificar los 

sueños: 

l,- Estímulo sensorial externo (objetivo) 

2.- Estimulo sensorial interno (subjetivo) 

3,-Estímulo somático interno(orgánico) 

4.-Fuentes de estímulo puramente psíquicas, 

Los estímulos sensoriales externos. 

El hecho de que cbando un estímulo alcanza una cierta intensidad 

logra siempre hacernos despertar, demuestra ''que tambien durante el 

reposo ha permanecido el alma en continua conexión con el mundo e~Lc

-rior11. As!, pues, los estimulas sensoriales que llegan a nosotros d~ 

-rante el reposo pueden muy bien constituirse en fuentes de sueños. 

Estimulas sensoriales internos. 

Las excitaciones sensoriales subjetivas, poseen desde luego, en -

calidad de fuentes de las imagenes oníricas , la ventaja de no depcn

--der, como las objetivas de casualidades exteriores. 

Se hallan por asi decirlo, a la disposición del esclareci•iento 

del sueño siempre que para ello lo necesitamos. 

Para su g~nesis es necesaria cierta pasividad anímica, un rel~ 

-jamiento de la atención. Pero basta que caigamos por un segundo en -

un tal letargo para percibir , cualquiera que sea nuestra disposición 

de momento, una situaci6n, unu alucinac16n hlpnagbgica despuis de la 

cual podemos despertar, volver a aletagarnos, percibir nuevas alucinA 

-cioncs hignasógicas. 



ADOLESCENCIA 
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EL PERIODO DE LATENCIA 

El periodo ae latencia proporciono nl nifto los instrumentos, en 

términos de desarrollo del yo, que le preparan para enfrentarse al -

incremento de los impulsos en la pubertad. 

Lo que en verdad cambia durante el periodo de latencia es el 

incremento del control del yo y del superyo sobre la vida instintiva, 

Los logros del perlado de latencia pueden resumirse como sigue: 

-La inteligencia debe desarrollarse a través 

de una f rnnca diferenciación entre el proceso primario y secundario -

del pensamiento y a trav6s del empleo del juicio, la generalizacibn 

la lógica, 

-La comprensión social, la empatía y los sen

timientos de altruismo deben de haber adquirido una e•tabllidad con -

siderable, 

-La estatura f~sica'debe permitir indep~nden

cia y control del ambiente. 

-Las funciones del yo deben de haber adquiri 

do una mayor resistencia u la regresión y a la desintcgraci6n bajo el 

impacto de Rituaciones de la vida cotidiana. 

-La capacidnd sint~Lica del yo debe ser efec-
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tiva y compleja. 

-Finalmente el yo debe ser capaz de defender 

su integridad con menos ayuda del mundo externo. 

Preodolescencia 

La psicolog!a del desarrollo descriptivo habla de descargas ten

sionales en esta etapa¡ como pueden ser frecuentes dolores de cabeza, 

de cstdmago, comerse las ufias, 1norderse los labios, tartamudear, tapaL 

se lo boca con la mano, jugar con sus cabellos, tocar constantemente -

todas las cosas, e incluso algunos niños todavía se chupan el pulgar. 

Los muchachos son hostiles con las muchachas, las atacan, tratan

de evitarlas, cuando ~st~ en compafiia de ellas se vuelven presumidos

burlones, en realidad, tratan de negar su angustio en lugar de establ~ 

cer una relación con ellas. 

En la nifia estn fase est6 caracterizada por una actividad lntensa 

en donde el portarse como marimacho el~anza su clímax. 

En esta lpoca el muchacho muestra un aumento difuso de la motili

dad (gran inquietud motora), voracidad, actitudes sádicas, actividades 

anales (expresadas en placeres coprofílicos, lenguajes obscenos, rech~ 

zo por la limpieza, fascinaci6n por los olores y gran habilidad en la

producci6n onomutupéyica de ruidos), además de juegos fálicos exibi -

cionistas. 
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En lu fose de la preadolcscencia el 1nucl1acho tiene que renJnciar 

de nuevo y ahora definitivamente, a sus deseos de tener un nifio y -

más o menos, completar la tarea del periodo cdipico. 

La angustia de castración que lleva a su declinación la fBse 

edÍpica de este muchacho reaparece durante la pubertad. 

Freud formula este programa en relnci611 a la adolescencia, de la 

manera siguiente: ''No es sino l1asta la terminación del desarrollo du

rante la 'roca de la pubertad que la polar·idad del sexo coincide con

lo masculino o lo femenino. En lo mauculino s~ concentra la actividad 

y la posesión del pene; lo femenino lleva como objeto la pasividad.La 

vagina se valora como asilo para el pene, es una hcrencin de la matriz 

materna", (Peter Blos 1980), 

Adolescencia Temprana 

El yo ya no puede depender de la autoridad del super yo, sus pro

pios esfuerzos paro mcdJnr entre los impulsos y el mundo son torp~s -

ineficaces. En verdad, el super yo se convi~rte en el adversario, par

lo tanto, el yo se queda debilitado, aisl11do, inadecuado a una emergen 

cia, 

Freud "Cu"lquiero que posea las cualidades sin las cuales el yo -

no puede Alcanzar AU i1lent, s~r6 el que es am111lo 11 .(Peter Blos 198<>). 
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Adolescencia Propiamente 

En el período que se considero propiamente como t&l, el empobre

cimiento del yo se debe a dos cosas: La represi6n de los impulsos in~ 

tintivos y a la incapacidad de extender la libido del objeto, a los -

objetos infantiles de amor, asi como al aceptar las emociones que esto 

representa. 

La fase de la adolescencia tiene dos características dominantes: 

El revivir el complejo de edipo y la desconexión de los primeros obj~ 

tos de umor. 

Existen dos fuentes de peligro interno: Una es el empobrecimiento 

del yo que lleva a los estados anormales del mismo, en conexi6n con -

los esfuerzos f Ísicos respecto al mantenimiento del contacto con la -

realidad y continuidad en los sentimientos del yo. la otra fuente, es 

la ansiedad instintiva despertada durante el movimiento progresivo de 

la libido hacia la heterosexualidad. 

El conflicto edlpico puede vincularse sólo con el cuerpo del - -

adolescente y dar lugar alll, a sensaciones hipocondriacas y sentimien 

tos de cambio corporales que son clínicamente conocidos por las etapas 

iniciales de la enfermedad psicótica. 

ílay dos peligros en Ja adolescencia, a saber, la precipitaci6n a 

la heterosexualidad a expensas de la diferenciación de personalidad,

y la expresión masiva de impulsos sexuales con la consecuente deform~ 

ción de carácter y 11n {lesarrollo emocional desviado. 
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El adolescente comienza a co11siderarse igual a los adultos y a -

juzgarlos, a pensar en el futuro, por ejemplo, en su actual y próximo 

trabajo, en la sociedad, por lo que difiere del niño, sobre todo, en

que piensa más allú del presente y se confia a sus posibilidades. 

El adolescente es el individuo que empieza a construir ''sistemas'' 

o '1 teorias 11 en el sentido mhs amplio de la palabra, La actividad crea

dora sublimada puede ser descrita en estos t6rminos esenciales:Es alt~ 

mente autoccntrada, esto cs,narcisista, esta subordinada a las limitA 

cienes de un medio artistico y, en consecuencia, orientada parcialmen 

te a la realidad, funciona dentro de In modalidad de ''dar vida a una

nueva existencia'' al ser: se constituye relacionada con objetos. 

El yo, durante la Rdolescencia, inicia medi.das defensivas, proce

sos restitutivos y acomodaciones adnptutivus, 

La adolescencia en s!, llegan su fin con la delincaci6n de un -

conflicto idiosincráslco y la constelac1Ón de impulsos que durante el 

final de la adolescencia se transforma en t1n sistema u11ido e integrado. 

Elabora un centro de lucha i11ternn que resiste las transformaciones -

del adolescente y los conflictos y las fuerzas deRequilibra11tes se -

mueven en un ángulo agudo. 

Durante el final <le la adolesce11cia emerge una claridad de pro-

p6sitos autocvidente y un conocimjc11to del ser c111c se describe mejor 

con las palabruN ''esto soy yo''. Esta frusc declaratoria, raru vez se-
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se pronuncia en voz alta, pero está expresada por la vida particular 

que lleva el individuo, o queda por sentada, cuando la adolescencia -

llega a su fin, 

Adolescencia Tardía 

La adolescencia tardía es primordialmente una fase de consolida

ci6n. Con esto me refiero a la ela~oración altamente idiosincrásica -

de funciones e intereses del yo: 

-Una extensi6a de la esflra libre de confli¿

tos del yo (autonomía secundaria), 

-Una posición sexual irreversible (constancia 

de identidad} resumida como primacia genital, 

-Una catexis de representaciones del yo y del 

objeto, relativamente constante. 

-La estabilización de aparatos mentales que -

automlticamente salvaguarden la identidad del mecanismo psíquico. 

Una caracterlstica predominante de esta adolescencia es la resol~ 

ción incompleta de los conflictos instintivos. 

En la adolescencia tardía emergen preferencias recreacionales, -

vocacionales, dcvocionales y tcm6Licas, cuy¡1 dcdicaci6n iguala en - -
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economia psíquica la dedicación al trabajo y al amor, 

En este tiempo es cuando los fracasos adaptativas toman su forma 

final, cuando ocurre el quiebre, Erikson, se refiere al periodo de 

consolidaci6n de la adolescencia tardía como el período de "crisis de 

la identidad". Conceptualiza el quiebre en la adolescencia tardía en

términos de fracasos para llevar a cabo la tarea de maduración de esta 

etapa, el establecimiento de la "identidad del yo", 

Los fracasos para dominar la realidad interna y externa, pueden catal~ 

garse en dos cntegorías4 Por un lado, los fracasos se deben a un apar~ 

to defectuoso, una capacidad deteriorada para estudiar la diferencia¡

y por otro a una proclividad a la ansiedad traumática producida por el 

pánico de la pérdida del yo, 

Los procesos integrativos del yo no dejan de ser operantes dcs-

pu6s de que la tormenta adolescente ha pasado, de hecho, sobre llevan 

sus más esenciales y constantes modificaciones en ese tiempo. 

Greenacrel (Peter Blos 1980) "Ningun. sentido de identidad funcional 

adulta puede ser completado hasta que la adolescencia este bien pasada 

y asimilada", 

En general el desarrolla de la personalidad por ning6n concepto

llega a detenerse con la terminaci6n de la adolescencia.Benedeck (pe

ter Blos 1980) "El desarrollo psicosexual de la mujer sólo termina -

normalmente n trnv~s de la mnternidad''. 
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La maternidad,como hn indicado Be11edick 1 facilita la resoluci6n

de conflictos residuales instintivos ,narcistas,y el superyo implici

-tos en el funcionamiento de los coníliclos que la adolescencia no ha 

sido capaz de llevar a un arreglo final, 

La adolescencia ha logrado su tarea y ha sido completada cuando

la organización de la personalidad puede permitir la paternidad y lu-1 

•eternidad pare hacer su contribuci6n especifica al crecimiento de la 

personalidad, 



CAPITULO II 

MATERIALES 
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Los sueños relatados por escrito de los estudiantes. 

Prueba de Dibujo - Frustrucl6n de Rosenzweig. 

Para explorar lu fr11stración se utilizarh la prueba de Dibujo -

Frustración de Rosenzwcig. Es un procedjmicnto proyectivo limitado que 

determina los tipos de reacción a las presiones de la vida diaria que-

son de gran importunciu para el ajuste normal o anormal de lns persa -

nas. 

El material de la prueba consta de 24 dibujos, cudn uno ¡1rcsenta~ 

a 2 personas que se encuentran en u11a situación frustrante com611 y - -

corriente. 

En cada dibujo ln persono de la iz11uierda pronuncilt palabras que 

describen la fr11stración del otro personaje o ln de ~1 mismo. La persQ 

na de la derecha Lic11c un espacio en blanco en 1~ parte superior. 

Los razgos faciaJes y otras expresiones faciales se han omitido -

en el dibujo para favorecer la identificación. 

Resultados de la Pruebo 

1mpunitiva - cuundo la agresión se evita y la situación frustrante aparece -

como carente de importuncia contentándose con esperur o conformarse. 

Intrapunitlva - c11ondo lil ugrcsi6n ~e 1llrigc ltacia uJentro. 

Extrapu11itJvn - cuando la agresl6n se evil¡J y lo siluoc16n frus-
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trante aparece como carente de imporLancia contentándose con esperar 

o conformarse, 

La lipiflcaci6n de la prueba se llevó a cabo en Buenos Aires, -

con personas que iban de los 15 a los 35 años de edad considerándose 

esto muestra como representativo a la población de Buenos Aires ya -

que se buscaron diferentes niveles de cultura y de diversos medios -

sociales y económicos, 

Se respeto en forma estricta el criterio original teniendo en -

cuenta sobre todo los modelos de tipificaci6n francesa debido a que

se consideró que la personalidad de los examinados es muy similar a

la de los franceses más que a la de los norteamericanos, 

Para saber si las diferencias eran significativas se obtuvo el-

'1critical ratio'' para los medios habiendo obtenido ninguna diferencia 

estadística significativa. 

Las tablas también revelan le escasa diferencia entre los valores 

de hombres y mujeres y entre los result'ados obtenidos y la tipifica.,:i-

ción norteamericana y francesa. 

Esto confirma en forma indirecta la confiabilidad de la prueba. 

En México aún no se ha llevado a cabo la validez de la prueba y -

se utiliza le tipificaci6n hccl1a por Buenos Aires, ya que se consid~ra 

nptn para la p1>hlaci611 mexicana. 
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La prueba no será aplicada, sólo se tomará como criterio para -

determinar si hay frustración en el sueño descrito por el sujeto. 

Objetivo 

Es muy importante tomar en cuenta la adolescencia dado que es • 

~na de las etapas más importantes conflictivas y frustrantes por la

que pase un ser humano. 

Se han hecho muchos es~udios para tratar el fenómeno de la adole~ 

cencia fu11damentándose en la experiencia del investigador y en consid~ 

raciones filosóficas. Ahora se trata de hacer estudios más sistemáticos, 

investigaciones experimentales, observaciones controladas. 

De esto podemos concluir que el objetivo de este trabajo es hacer

una investigación experin1entul de la posible relación que existe entre 

los suefios y la frustración, suponiendo que la frustraci6n se manifie~ 

ta a trav's de los sucfios. 

Por lo tanto nuestros objetivos pr~ncipales en el presente traba

jo sont 

].-Investigar si la frustración se manifiesta en los sueños. 

2.-Si se manifiesta~que tipo de respuesta da: 

Extrapunitiva 

lntrapunitiva 

Impunitiva 

3.-Por último ver en que sexo R~ preSentA con.mnyor frecuencia. 
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Limitaciones 

Dentro de los limites del presente estudio encontramos las si

quientcs: 

- Se va a trabajar con un pequcfio sector de nuestra poblaci6n,

como es el sector estudiantil específicamente adolescentes de 1º de

preparatoria. 

-La adolescencia abarca un periodo de vidn hnslnntc grande y por 

ello solamente tomurcmos cspeclflcamc11tc adolescentes de 16 afias. 

- El nivel socio-economico una variante dificil de comprobar y -

controlar. 

- Por otro lado l1ny variable~ que lampoco podemos cont~olar y -

q11e limitan la inveslignci6n como podr1un ser deformaciones oníricas

dificiles de detectar especiflcamente en el sueño. 

- La aalud mental de los sujetos. 

Procedimiento 

El estudio se llevará n cabo de la siguiente manera: 

-Se acudira nl plantel dunlle se prctrnde realizar el estudio. 

- Se hablarA con l11s ¡111loridadc~: corrc~;pondientes para la autori

zacibn de lu aplici1ci6n d~ J¡J pruc~¡1 1lc los alumnos de dicha institu-
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cibn de las cuales se omitir6n los 11ombres por cuestiones de &tica. 

- Una vez obtenido el permiso se procederá a entregarles una hoja 

en blanco en la que deberán escrjbir el relato de sus sueños más recten 

te pera evitar en la medida que nos sea posible las deformaciones onír! 

ces. 

- Esto se hará en las primeras horas de la mañana para tratar de-

obtener el mejor y más fresco recuerdo del sueño. 

Antes se les dará una breve explicación de porqué se les pide ese 

relato. 

- Posteriormente se tratará de ver si hay manifestaciones de fru~ 

traci6n en los relatos con el mismo procedimiento que lo hace Rosenz-

weig en su test de Dibujo-Frustración, es decir que el relato se toma

rá exactamente como si hubicramos aplicado el test de Rosenzweig. 

- Para tratar de obtener una mayor objetividad al revisar los - -

relatos se pedira la colaboración de cinco jueces psicblogos. 

Este material es estrictamente confidencial por lo que no se lee

pedirá que pongan su nombre. 



CAPITULO JIT 

REVISION DE ESTUDIOS ANTERIORES 
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Aquí se hare una revisión de investigacjones similares que se 

han hecho, es decir aquellos estudios que han enfocado su análisis s~ 

bre la manifcstacion de sensaciones a través de los sueños en jovenes. 

adolescentes. 

Dollinger (1982) Realizó investigaciones sobre la variedad de -

perturbaciones en los sueños de los niños, para lo cual trabajo con -

sujetos en edad pre-escolar, escolar y adolescentes entre loa 3 y los 

15 años de edad. 

Dicha invcstigaci6n consistía en la aplicaci6n de un análisis, -

jerárquico por grupos para los problemas del sueño, en 81 sujetos, 

identificando 4 grupos a saber: 

-Aquellos con problema de represión, inmadurez, crueldad y 

sin problemas en el sueño. 

-El grupo con problemas de represión del sueño quienes fue

rón intimidados al dormir. 

_El grupo con problemas de inmadurez incluyo sujetos quienes 

'
1magicamente'' intentar6n protegerse u ln hora de dormir y/o fueron -

manipulados por sus padres a la hora de acostarse. 

-El grupo con problemas de crueldad en los sueños incluyó· 

sujetos con severos conflictos y ansiedad. 

Los resultados obtenidos los cuantificó de acuerdo a los efectos 

por edad y sexo. 

Rofc y Lowin (1982) Estudiaron el efecto de un ambiente de guerra 

sobre los sue1ios y los hábj tos al dormir para lo cual trabajaron con 486 

esludlante• enlre los 14 y los 17 años de edad, de un nivel preparat~ 

rto, l11s cüales completaron cuestionarios sobrel 
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A) Perturbaciones sobre los sueños y el dormir 

B) Contenido de sus sueños. 

C) Tiempos de actividad y sueños. 

D) Una versi6n revisada de la escal3 de represibn y sensib! 

lización de Birne, 

216 sujetos habitaban en una ciudad con historia de actividad 

terrorista y 270 en una población que nunca ha experimentado tal fenQ 

meno, analizaron el factor de respuesta de los 20 conccplos del cues

tionario sobre las perturbaciones de Los sueños y al dormir durante 

períodos de calma, obtcnie11dose 4 factores principales: S11cfios de 110-

rrur, surfios sexualeH, sucfios con actitudes positlvus sue1ios agre-

sivos obte11iendo 24,7, 9.8, 7,9, y 6% de la varianza respectivnme11te 

Una segundo pruebo rte an&lisis 11btuvr1 respuestas sohre un perlado 

de guerra, mostro 3 fuctorrs itlénticos nl del primrr unúl ists esto es 

el 24.7, 9,8, 6%, 

La regresibn m~ltiplc ohtenida indica que los sujetos viven en 

continuo estado de guerra desde tP1nprana edad, pueden ser inducidos : 

A) DesArrcd lur un tipo de pc1 s.onalidnd represiv~ lo cual. h.!!, 

ce su vida mhs tolcrnl1le. 

B) Una reducci6n en los suefios de horror, sexuales, agresi

vos y no placenteros (t;into como l.os días de sueño). 

C) Una reduccJbn Pr1 el n6mcro de sueüos. 

D) La adaptoci6n de mecunismos represivos y repulsivos en

tre mezclados con re¡iresores y scnRihilizadorcs adem5s, loR resultados 

sugieren que los indlvitl11os que viven ln ~urrra ~011 tan rc¡1rcst>reA co-
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mo son sensibles a aquellos que no lo estan. 

Robbins y Kilbride (1971) estudiaron las diferencias de sexo en 

los sueños para lo cual analizaron los sueños de 94 adolescentes y a-

dultos jovenes en Uganda. Encontrando que: 

A) Los hombres soñaron más acerca de hombres. 

B} Las mujeres soñaron más equitativamente sobre ambos sexos, 
1 

Los resultadoi obtenidos tienden a soportar la noci6n de que hay 

una tendencia universal en los sueños, pnro reflejar conflictos y an-

siedad. 

Giora,Esformes y Barak (1972) estudiaron los sueños obtenidos a 

lo largo del desarrollo cultural del individuo, para lo cual aplicarón 

un cuestionario sobre el contenido de los sueños a 409 árabes 216 

israelíes estudiantes de preparatoria con edades entre los 16 los 18 

años. 

Fueron encontrados diferencias culturales en los sueños más fre-

cuentes, mientras que los menos frecuentes fueron, esencialmente los 

mismos. 

Los sujetos israelies mostraron unB personalidad estructurada r~ 

accionnndo con rasgos de culpa y ansiedad cuando convirtieron su vida 

a normas internacionalizadas. 

Lo5 sueños de los sujetos árabes generalmente no revelaron temor 

indicando una carencia ante los co11fliclos internacionales. 

llombres de ambos grupos fueron caracterizados por un manejo alta 

mente compelltivo pero diferente en lu actualización del manejo. 
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Las mujereR israelics aparecieron ansiosas por vivir las espect~ 

tivas de su sociedad, mientras que las árabes mostraron tendencias ma~ 

culinas preocupandose por la hostilidad entre los sexos. 

Por lo tanto, loE suefios hu11 indicado que son una herramicnt• v~ 

liosa en el deRarrollo cultural, 



CAP1YULO IV 

DIS~Ro EXPERIMENTAL 



- 61 -

Problema 

Como se ha expuesto anteriormente, el trabajo pretende comprobar 

si los sue~os son o no manifestaciones de frustraci6n. 

Para ello se llevo a cabo un estudio sobre: 

a) f,a udolcscc11cia en general y en parlicular sobre )as caractc

r1sticns especlf icns de los jove11es de 16 afias que forman la muestra, 

tomando en cuenta lns rlifercncif1s que ·penetran en cnda sexo, p11es son 

notables 1febido csenci¡1lmc11te a los cambios físicos y ¡>s1col6gicos. 

b) J,a frustracj6n y su presencia ón los adolescentes, su posible 

relaci611 con deseos insatisfechos y muestra de agresividad. 

e) El s11cfio como fcn6meno fisio16gico patente en este período 

como posible rcvelaci6n de fen6mcnos i11concientcs producto precisa 

mente de alguna silunci6n fr11strante que afecta al sujeto~ 

Una vez expuesto lo anterior podríamos concretar el problema a -

través de dos preguntas: 

l. lPucde la frustraci6n de un adolescente medio manifestarse en 

sus sueños?. 

2.lExiste alguna diferencia en estas manifestaciones dependiendo 

del sexo del sujeto?. 

Hipótesis 

H - A través de los sueños redactados por los estudiHntes se 

encuentran manifestaciones de frustración. 

Ht - A través de los sueños redaclados por los estudiantes no -

se cncuPntrnn manifest.iciu11t•s de frustrnción. 
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li - Se obtcndr~n rcspucslas significativas como para cansí -

derarse como manifestaciones de frustraci6n a trav&s. de los sucfios. 

11¡ - No se obtcndr~n respucslas sig11ificativas como para con

sidcrE1rse co1no manJfcstacio11es de frustrncibn a truv&s de los sueños. 

Definicion de Variables 

Las variables que se mi1nejaron en esta investigacj6n de campo -

fueron 11!S siguientes: 

Variable Independiente 

Edad 

Sexo 

Vurioble Dependiente 

Sueño 

Frustración 

Variable Extraña 

Deformaciones OnÍrjcas 

Material 

Los instrumentos que se utilizaron en esta investigaci6n fueron: 

1.- Los st1cfios relat~dos por escrito de los estudiantes. 

2.- Prueba de Oibujo-Fruslraci6n de Rosenzwcig. Esta prueba 

s61o se tumo como criterio para determinar si l1ay frustraci6n en el 

s11cíln descrito por el sujuto. 
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La descripción detallada de este instrumento, se llevó a a cabo 

en el capítulo referente al material. 

Características de la población. 

La población total del estudio se encontró constituida por estu

diantes del turno matutino, de las escuelas Investigadas (una de hom

bres y otra de mujeres}, de primero de preparatoria con las caracte-

r!sticas me11cionadas como variable independiente. 

Asignación de Sujetos. 

Cabe nclar11r que ln detcrml11:1ci611 clel tumufio de mucstru por sexo

de los elementos que conslituye11 la ¡1obloci6n se basó en un an6lisis -

de tipo Binomial con un nivel da confiabilidad mínimo del 90%. La mct2 

dologia ~mpleadn para ello osí como para lu selección de los elementos 

muestreados de cytu investigación s~ describe a co,1tinuaci6n: 

Se investig6 el tumnfio de la poblaci6n escolar tanto masculina 

como femenina (pt>r s~r escuelas diferentes). 

Se realiz6 un ~01·te en f11ncj~n de la edad, para cada aexo, el cual 

represento Pl objeto ill•1 PstU1liu~ 

Considerando que el objetivo dcl trabajo es el generalizar las-

conclusiones obtenidas u1i laR muestra~ de lns pobluciones de las cuales 

se sacnron, al tn111nfio de bsta, es dcterminnda er1 forma esledisttca en -

un nivel de confl11bilidad tlcl 90% (11ivel niinlmo para qu~ los resultados 
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puedan considerarse fidedignos) y con una varianza máxima, lo cual -

asegurará un tamaño Óptimo y representativo de le población, para lo 

cual se empleó el cálculo del tamaño de la muestra siguiente: 

cida. 

a) Tamaño de muestra para una población infinita o descon2 

no= za. Ir-a. 

D 

donde: 

no= número de elementos de la muestra. 

z= variable aleatoria asociada con el nivel de confiabili-

dad seleccionada para el análisis, 

(]'"~= varianza máxima del análisis. 

Para un Análisis Binomial 

p= probabilidad de que el evento ocurra. 

q= complemento de p (probabilidad de que el evento no suceda) 

Por lo tanto: 

<r~=(0.5)(0.5)=0.25 

D= discrepancia del aná1isis1 es decir, el error por manejo -

de dalos permisible, normalmente es igual a M.. 

Secuencia de Calculo: 

l) Seleccionar p (confiabilidad del annlisis) (l-"'-) 90%. 
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2) De tablas de población normal se obtiene z=l.65. 

b) Ajuste de tamano de la muestro, por población finita - -

(para cada escuela), 

n= __.!!.Q_ 

lt .!!..2. 
N 

donde: 

n= número t..le clemcnLus de la muc.·str.1 ajustada. 

N= Lamafio de la pobl11rión. 

e) M6tuclo de n1u1·strro: J.¡1 muestru ~e uhtuvo ul azar nplicau 

do el mAtodo <le sistv1natizncthn. 

K=_N_ 
n 1.Sc r1umcrnrun Jns t!lementos de la pobla~ 

ción. 

2. Se el iglÓ un número al azar (dentro 

del totnl de la población). 

3. A purLir de bste, se aplicó K y ese 

elemento (o rmo ... parte de la muestra. 

Procedimiento Expcrimentnl. 

1) Se ac11di; a unH llfCpu1all1rlD partic11l¡1r, en donde asisten ad~ 

lescentes dí' cln~w mPdiH ( se escogió una prcpar.1toria particular,de-
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birlo a la facilidad de encontrar en ella a grupos de adolescentes ya 

formados con las caracteristicas requeridas para el estudio), una vez 

elegidos al azar los grupos, se pidió en cada uno de ellos su colabo

raci6n, explicandoles que el motivo, de lo aplicaci6n del test era 

pnra fines de investigación. 

2) En coda grupo se pidi6 que relatarán el sueño más reciente que 

hubier~n tenido dando las siguientes instrucciones: por favor relata -

el sueño más reciente que hallas tenido, lo m6s completo posible,sin

poner nombre, edad y escuela a la que perteneces. Los datos que propoL 

cjones son estrictamente confidenciales. 

3) Para dar valid¡z a la investigación, la prueba se calificó por 

medio de 5 jueces (dandolcs poutas a estos para unificar sus criterios), 

cada tino de ellos en forma independiente expreso su punto de vista - -

sobre si había o no frustración en el sueño relatado y si existió - -

hacia donde esta dirigida: 

a) Intrapunitiva (I) la agresi6n esta dirigida hacia s[ mis-

mo. 

b) Extrapunitivn (E) la agresi6n se dirige hacia el exterior. 

c) lmpunitiva (M) lo agresi6n se evita y la situaci6n frus-

tra11lc se describe como carente de importancia. 

Putilcriormc11lc se determinó el tipo de frustraci6n: 

u) Tipo de predominancia del obstáculo (OD )El examlnafo,. 

rn s11 rcspucstn mcncit,na el obst5culo t¡11c es la causa de ln frustra-

c itll1 C'O íorma ti~ 1111 comenlar1n sobre :0~•1 severidad do una interpreta--
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ci6n reµresc11tandalo como fovorable o como poco importante. 

b) Tipo de defensa del yo ( ED) EJ. yo del examlnado compre.!!. 

de la parte más importante de la respu~sta, y el examinado o bien prQ 

yecta la falto contrn algún otro, o bien acepta la responsa~ilidad o-

declara que la responsabilidad por ln situación no le incumbe a nadie. 

c) Tipo de persistencia de la necesidad ( NP) La tendencia de 

ia respuesta se halla dirigida hacia la soluci6n del problema, inhere.!!. 

te a la situación frustrante y la reacción consiste en pedir ayuda a-

otra persona pura contribuir a la solución. 

4) La calificacifin fu6 hecha en base al test de frustraci6n de --

Roscn¿weig. 

5) Para la determinaci6n del grado de igualdad de los puntajes --

obtenidos en el test aplicado contra los pontajes esperados provenien

tes del patrón de normalidad de Rosenzweig, se empleo la prueba de x', 
la cual, mide el grado de cercanía entre las frecuencias observadas y-

esperadas (puntajes Brutos porcentuales), 

X~~ 
i=l 

(Oi - Ei) 

Ei 

Oi= frecuencias observadas (frecue11cia obtenida en la prueba). 

Ei= frecuencin esperada (datos esperados), 

Po~tul•ndosc la hip6tesls nulo (llo) de que: 

llo: Oi=El 

No c~islc diferencio significati.va entre lns frecuencias obser-

vud~s y ~sp~rndas pura el an~lisis 1le frustraci6n realizados. 



Resultados Experimentales 

Parámetros Estadísticos 

Hipótesis de Trabajo: 

l'oblaci6n: 

Tamaño de la Poblaci6n: 

Tamafio de la muestra: 
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Los suefios de jovenes adoles~entes re

flejan el fen6meno de la frustraci6n. 

Los resultados de este trabajo servirán 

para ser extrapolados a la poblacibn 

adolescente, la cual cumple con las - -

caracteristicas siguientes: 

,Edad encuestada: 16 años • 

• Nivel de estudios: medio superior 

(l' de preparatoria) • 

• Nivel socioeconómico: medio y/o

alto. 

162 individuos, constituidos como sigue: 

• 64 hombres. 

• 98 mujeres, 

73 elementos, conformados en la forma

siguiente: 

• 31 hombres, 

• 40 mujeres. 
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Resultados Obtenidos 

En base al sistvmo de evaluaci6n Antes citado a continuaci6n se 

presenta11 los r~oullullos de la prueba efectuada, en forma de la tabla 

de perfiles manejada en el test de ~tJscnzweig. 

Dicha inform3ci6n se prcsentn desglosada por sexo y en forma - -

global, 

Su jet o: ll0rnbros 

Tlpo OD ED NI' Free Rcl.% 

Dirección 

8 12 36.40 

5 10 30,JO 

M 4 2 5 11 33,30 

Total 13 l ~ 33 

Free, Re t. % 3CJ,/¡l) 45,50 15, JO 100.00 

: •: 
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Tipo OD ED NP Total Frcc,Rel,% 

Direcci6n 

E Jl 4 17 42.50 

4 6 5 15 37.50 

M 5 2 8 20.00 

Tot.11 16 15 9 40 

l'r<.'c.Rcl% 40.00 37,50 22.50 100.00 

Sujetos: ~ 

Tipo UD ED NP Total Free.Re!.% 

Dirección 

E 15 12 29 39,70 

9 11 25 34.30 

M 5 19 26.00 

Total 29 30 14 73 

Fn•c .~el % 39. 70 41.10 19.20 100,00 
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Como corolario n los resultudos antes presentados a conLinuación 

se muestra la tabla conteniendo las frecuencias rclntivas 11ara cada t~ 

po y direcci6n de lu frustruci6n por sexo y global. 

Tabla de Frecuencia Relatlva % de FruRtrocl6n 

Frustración M Oll ED NP 

Sexo 

(33) h<'mhres 36. 4 30.'.I 33. 3 3•). 4 4 ~. 'j J 5 .1 

(40)muj,,res 42,5 3 7. '.i 20 40 37.~ 22.5 

(73) Total 39.) J4 .3 2b .u ]I} • i 41. 1 19. 2 

J1ara una me.far i•1lt•rprcl 1cib11 de Jos p11ntnjes (1blenj1J11s en ln 

apliraci6n (leJ trnh:1_ju cx11crim~11tul se p1·escnL~1n dos gráficas (fig l v 

2), en donde se puedc•n apreciar "" íorma rápida y clura Jas diferencias 

que se obtuviC'ron p8ffl cada Li\•l> y Jlrccci~n de los manifestacioneH de 

la frustrncJÓn en los sueño:; ent rr. sexos y el µutrón globul obser\•ado. 

En primera ir1stnncin se ml1cslran lns direcciones en que le frus-

traci611 puetlc expresarse p11r ~rxu y como seg1111da pnrLe, se observan -

los tipos de frusl.rurihn po~ililes por sexo. 
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Figura NUJ: Diagrama Comparativo de Dirección de F1usl.ración 

RESULTADOS DE FRUSTRRCION 
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Figura Nº 2 Diagrame Comparativo de Tipo de Frustreci6n 

RESULTADOS DE FRUSTRACION 
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Puede observarse de los gráficas de lí11ea para los tipos y di re~ 

clones de la frusLraci6n (fig 3 y 4), los resultados siguientes: 

De la figura 3: 

a) En los hombres podemos encontrar que hubo una mayor prPdomlna~ 

cia por dirigir la frustracjÓn hacia situnciones l1el exterior. (35%) 

b) En segundo t~rmino encontram11s que lu fustracibn carece de im

portancia o se trata de pasar por alto.(32.5%) 

e) Un n6mero mhs reduci~o tic adolescentes dan respuestas de frus-

tración,. la cual pudiera estar dirigida hacia ellos mismos o ellos -

fueran los que acasionarHn esa situación frustrante. (10%) 

d) En las mujeres se puede observar, la misma tendencia de los -

hombres a dirigir la fustración hacia el exterior, o sea deposilandola 

en situaciones ajenas que podrfan ser lus causantes de la situació11 -

frustrante, (40%) 

e) A diferpucjn ele los l10111hrcr.1 podemos encontrnr qne aqu{ si hay

uno mayor incJinucl6n a cncnmlnur ln frustrnci6n hacia adenti·o, c111no -

si fueran ellas mismas quienes prn\•ocornn Psas situaciones frustrantes. 

(35%) 

f) Enconlrnmos muy pocos c¡1sos en los cuulcs se mu11ifieste agre-

si6n paro no den1ostrorle se le considei·n como cnr~nte de importa11-

cia o se ¡iasa por allo.(20%) 
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g) En general encontramos que la frustración en la mayoría de los 

casos es dirigida hacia afucra7 se deposita en el exterior, como si se

quisiera deposi ter en otra persona para no sentirse mal.(38%) 

h) También encontramos que en forma global, si hay un mayor núme

ro de personas que dirigen la frustración hacia si mismos. (33%) 

i} Por 6ltimo1 observamos que es poco frecuente que a una situa--

ción se le considere como altamente frustrante y la agresión se mani-

fieste abiertamente, por el contrario huy una mayor tendencia a no da.r. 

le importancia a diclta situación, como si no se hubiera dado cuenta. 

(24%) 

De la figura 4: 

a) A diferencia de Jn direccibn , en el tipo de frustracibn los -

hombres tienden a involucrarse un poco más en este tipo de situaciones 

aún cuando pueden aceptar la responsabilidad, la depositan en otros o

la consideran carente de importancia.(45%) 

b) Aquí hay 11n menor n6mcro de cusas en los que se manifieste que 

la fustraci6n es debida n un obstáculo que la provoca. (40%) 

c) Como podemos darnos cuenta ocurre exactamc11te lo contrario que 

en le direccj6n y ta situocl611 se i11vicrte, en est~ caso las mujeres -

atribuyen mhs la situeci6n frustrante a 11n factor del 

un interno que pudiera ser la cuusn. (42%) 

exterior que n 



Figura N11 4'. Tipos de Frustración por Sexo 
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d) En menor número de mujeres encontramos que acepta su responsa-

bilJdad coru9 caus•nte dela frustración o qua manifieste que no hay nin 

gun factor que sea el causante,(38%) 

e) En esta gráfica podemos observar en forme muy clara, como en -

general hay u11a mfnimo lcndencia a buscar la soluci6n del problema 

pedir ayuda a otras personas para resolver dicha situación.(17.5%) 

Evuluoclón de x' 

La prueba de X' mide el grado de cercnnia entre las frecuencias -

ohs~rvadas y esperadas. 

x' 
n 
¿: 
i=l 

Di= frecuencia obsMrvada (free obtenida en la prueba). 

Ei= Crecuenciu esperada (datos estandarizados), 

Ho: Di = Ei 

No existe diferencia significativa entre la frecuencta observeda-

y la esperada, 

Vés.lores PracUcos Obtenidos: 

X~= 45.21 x.""= 35.42 X~= 34.88 

Eslo t·~: 



Para hombres: 

X~= 45,21 

mujeres~· 

para el total de ·la muestra~ 

El criterio de prueba es: 

sí x~~A 
se ~ccpta Ha. 

donde: 

xf = valor practico calculado 
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ES1A TESIS NO . /1 
MI· Bl. LA I''ª' 'EBE . ,,,,/OTIC;. 

X{= valor obtenido de tablas para--i» grados de lihertad,(1 --<)= 

nivel de confiabilidad, 

x:. = 46,2 
(32,0.90) 

X~" =54 .6 
(39, 0,90) 

X~.. = 92.B 
(72,0.90) 
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Ya que en todos los cosos el valor práctico es menor que el 

teórico se acepta 110 1 esto es: 

No hay diferencia significativa entre los puntajes brutos -

porcentuales estandariz~dos del test de Rosenzweig y los .obtenidos 

en esta investigaci6n. 



CONCLUSIONES 



- 82 -

Conclusiones 

Como· resultado del trnbajo (lxperimental se han obtenido las -

concl11siones sig11icntes: 

Debido a que el 100% de los individuos objeto de estudio sin -

importar sexo mostraron razgos de fruslracib~v1anifcslados a ~o lar

go de sus sueftos, se demuestra catcgoricamente que el adolescente si 

expresa su frustración en los s11cfios {primer objetivo e hip6tcsis de 

este trabajo), 

~ucstro segundo objetivo fué,si se manifiestó la frustración de -

que forma fu;, encontrandose que J1ubo las tres direcciones d~ la -

frustración (ExLrapunitiva, Intrapunitiva, Impunitiva), también se 

prcsc11taron los tres tipos de frustración (predominancia del obstácu-

1?, defensa del yo, persislencia de la necesidad), los porcentajes en 

que J°stos se presentaron se encuentran descritos ·en las gr:ficas. 

Un tercer objetivo fu6saber si en alguno de los sexos se presentP 

con mayor frecuencia, encontrandose q~e en este caso no se diÓ que en 

alguno de los sexos hubiera una mayor predominancia a manifestar la -

frustración en los sueños. 

La primera Hipótesis .fué: 

A través de los s11cílos redactados por los estudiar1tes se encuen

LrAn manifestaciones de frusLroción. 

Como rnsu1tado cn~ontrumos que los ndolcsce11tes si manifestaron 

l n f ruf'I ntr· i {111 n 1 rnvé.·~·: de 1 os suci1ns. 
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Nuestra segu11da hipbtcsis fu': 

Se obtendrán respuestas significativas como para considerarse 

como manifestaclo11es de frustraci6n a trav6s de los sueños, 

Encontrnndose que se confirma la hipÓLcsis de que hay respuestas 

significativas de manifcstnciones de frustraci6n a trav6s de los 

sueños. 

De ]os pu11tajcs 8r11tos 0!1tc11idos por los s11jctos, de las difcrcn 

tes 1nuustrus 111udiante 111 presentación de ~stos, se obtuvieron frecucn 

cias de los diferentes tipos y direcciones Je frustraci6n. 

Cuma c11co11trnmos t¡11e nuestras l1ip6tcsts se confirman podemos cx

t rilpolar a .la pohlnc ión dichns conclusiones. 

Por Último si este trabajo quisiera aplicarse a la población -

adolescente del pa'Ís, dC'bcrd'i1 tornarse en cuenta lns medidas siguien -

les: 

- Realizar el trabajo para una poblaci6n de tipo infinito a un -

nivel de alta significaci6n (99% mínímo), lo cual daría por resultado 

una muestra mayor. 

- Avlicar la prueba de rlc5cripci6n de los sucfios a individuos 

de diferentes cdudcs y 11ivclcs socioeconomicos. 

- Oefinir clnrnmentc lo mec~nica de valirlnci6n del pontaje obte

nido (tipo y dJrccci6n dr la fr11st1·,1cJ611). 
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